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PRECIOS Df& SÜSCRIPOION 

Et la Península ONA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS «riraestre. 
Oomunicado3 & precios convencionaloa. 

¡ledacdon, Jldmínistraeion y tallares: f. Xarenzo, 1& 

PEiáOIOS DE LOS ANÜNOlOa 
En primera plana. 
Kn Hcgunda. . . 
En tercera. . . . 
rir. cuarta . . 

1 pesetas línea 
00*50 id. id. 
OO'IO id. id. 
oo'üS id. id. 

\i FMÁCII MlClFiL 
Gomo consecuencia de las instancias 

presentadas por los Colegioi de Far
macéuticos d« Aiicant*, Almtría , Oar-
tagenft, Murcia, La Unión y Vitoria, 
•I Ministro de la Qubernación, en TÍsta 
iloi dictamen emitido por 1« Sección 
de Gobernación y Fomento de di-^'ho 
tusrpo, dictó con fecha once de Mayo 
uua l i . O. cuya parte dispositiva dice: 

«1.° Que en todo hospital ^jodrá ha
bar un» farmacia, siempre que «u des
pacho se limite al servicio interior de 
aquel y estuviese regentead» por un 
farmacéutico; y 

2.* Que los Ayuntamientos, si bien 
pueden utilizar esta facultad cuando 
sostuvieran algún hospital, no son per-
ioaas autorizadas para establecer nin
guna otra farmacia.» 

E l Ayuntamiento de Murcia tiene 
eatablecida una farmacia, y no obstan
te la R. O. (jue copiamos, que taxati
vamente niega personalidad á las Cor
poraciones para este objeto, no ha vis
to ó DO ha querido ver la R. O. de re
ferencia que publicóla cGaceta» y el 
« Bjlotín Oñcial» de la provincia con 
fecha diez y siete de Mayo. 

Las razones aducidas en el dictamen 
origen de la R, O. son tan extensas y 
prolijas que las pasamos por alto por 
esta razón y porque nadie ignora las 
desventajas del establecimiento de uua 
farmacia oficial, sin tener en cuenta la 
ftilta de estabilidad legal para su sos
tenimiento. 

Compete á los organismes oficiales, 
más quR á cualquier otro, el procurar 
la armonía más periecta entre el inte
rés público y el interés particular de 
clases y toda vez que el Colegio de 
Faimacéuticos acudió al gobierno pro
testando del establecimiento de la far
macia municipal, es indudable que esta 
dignísima clase lo consideraba, y le 
considera,lesivo para sus intereses par
tí cu [a res. 

El actual Alcalde de Murcia preten
de sor UMi reformídor de los servicios, 
y si en otra ocasión cualquiera puda 
asometer la empresa, ahora, que una 
disposición legal lejobliga á realizarla, 
es de «u obligación proponer al Ayun
tamiento, vista la R. O. de 11 de Mayo 
suprimir la Farmacia municipal y esta
blecer el servicio gratui to á los po
bres, de los medicamentos, de la ma
nera antigua ó sea obligando á las far-
maci- s, mediante una estipulación con
venida, á realizar el servicio con les 
pobres que acrediten serlo p - r cédula 
expedida en las oficinas municipales. 

Ni esto puede ser ruego, ni esto es 
üxoitacióii; ol Sr. Rubio debe conocer 
peifectameute sus deberes oficiales y 
procurar el cumplimiento de lo man
dado, máf, teniendo en cuenta la queja 
formulada por el Colegio de Farma
céuticos, que se opone, con perfectísi-
mo derecho inoegable,al establecimieu» 
to de la Farmacia Municipal. 

Esperamos que oída esta observa
ción, quo por espíritu de justicia ex
ponemos, no será necesario repetir que 
el establecimiento de la Farmacia Mu
nicipal es á todas luces ilegal. 

La navaja 
y ia ignorancia 

Muchos son los crímenes coraetidet 
estos (lias en la peniut.ulH. No es que á 
punto de llf='gar el verano la sangre de 
los laozoí! «uftu íi-nquomores y se pre-
(•i¡)ítocori inu itü'la celendíid; no es que 
la ftint>i«i.i se fXíjlte y que enloqUBZcan 
los cerebros, no; la bestia no resurge 
en nosotros á impulsos del orgasmo pr i 

maveral que enciende todo el reino in
ferior con expléndidaa pineeiadas de 
luz y do colores, dando verdor á los 
árboles y al ambiente alegría y perfu
mes. El invierno, cuando la nieve coro
na las montañas; en otoño, cuando se 
confunden las melancolías del crepús
culo con los cantos triunfales del ven
dimiador, la bestia está siempre pronta 
á herir con mertal zarpazo, y dormita 
con un ojo abierto, como el héroe de 1* 
fábula, si dormita alguna vez. 

No, no hay qae echarle la culpa al 
sol, de los desaguisados cometidos por 
hombres salvajes; pepétranse los deli
tos á toda hora, y las más veces sin fue
go, sin ímpetu,sin sentimientoo^n» mue
va el homicida brazo: porque ya es en 
nuestra tierra iníortunada, prenda de 
honor la jactancia, coíttumbre el insul
to, acto instiütivo el dañar. 

Achacan muchos también al vino, á 
las dañinas infiuencias alcohólicas, el 
exasperante crecimiento de nuestra es
tadística criminal. Ciertamente los pro
ductos que se expenden por ahi, vane-
no son para el cuerpo y para el alma; 
el beber atrofia los sentidos, debilita 
toda patencia, y destruye, ne sólo la 
nobleza de ánimo, sino también el vi
gor intelectual, cosa sensible en tiem 
pos como lo» que corren, tan dados á 
las apacibles conquistas de la cultura. 
Pero la embriaguez ayuda á consumar 
el crimen; no es, sino en casos rarísimos, 
causa propulsora del acto imbécil. Bien 
investigados los movimientos de ánimo 
en todo crimen, desde que concibió el 
espíritu la idea de transgresión moral 
hasta el momento del acto; estudiada 
psicológicamente la trayectoria del de
lito hasta el momento en que el cerebro 
hace presión sobre los músculos, deter
minando el empuje, viev«.\a generalmen
te que las copas se beben en la taberna 
para cobrar alientos y decidirse, al ca
bo, á cometer la fechoría: consciente
mente se emborracha el individuo, sí, 
consLÍentemente, esto es, oon ánimo de 
eaiborracharse para perder la csiicien-
c¿a, instiumouto que obra, aun en los 
casos de irresistible deseo de matar, ya 
que no en el intelecto, en las sensacio
nes, determinando cierto estado de va
cilación que el hombre necesita por 
cualquier medio combatir. E Q este sen-
ti.lo, pues, ya se ve que yo condeno el 
alcoholismo como atenuante admitido 
por el código; y por lo mismo que lo 
condeno, permítome afirmar que no es 
el alcohol, como no es la primavera, lo 
que influye en nuestra sangre y nos 
conduce al homicidio, comiililla diaria 
de la crónica. No, hay que decirlo coa 
firmeza, no. 

ToJos vosotros habréis leido recien
temente que un veniiedor de hortali
zas, per el solo hecho do que cierto 
matrimonio se colocaba frente á su 
puesto y le hacía sombra, acometió, 
rajó, hizQ y deshizo, dando con dos 
cuerpos en tierra, y e i de la mujer, la 
inofensiva en estas cosas del arrojo, 
con pandadas mortales. Precisamente 
los cónyuge.'» volvían de la pradera, y 
acaso con mas mosto del necesario en
t re pecho y espalda; no afirmo que el 
ígresor no tuviera á buena cuenta al
gunos chatos y algunos dieces; posible 
es que sí, aunque nada dicen de ello 
los periódicos; pero como quiera que 
se considere, resulta rerosimil que los 
más cargados fueran, precisamente, los 
otros, las víctimas. 

Fú t i l pretexto hubo aquí para esgri
mir el arma homicida; pero, con ser 
tan fútil, el mismo pretexto es el que 
pone en las manos del español el cuchi
llo, la navaja, el cortaplumas, un ins
trumento afilado cualquiera,, la herra
mienta, en resolución. 

No se necesita, no, que el sol arda y 
qu« caldee la atraói*fera, y que colore 
la mies dándole tintes negros, como los 
da á los racimos de nuestras provincias 
meridionales; no se necesita, no, que el 
zumo hierva en la copa, y lleve lava á 
las Tenas, y la trasmita en vapores al 
cerebro, para que el entendimiento 
pierda serenidad y el instinto recobro 
su necio poderío. Acometemos, mata
mos, por nativa perversión. La bestia 
de nuestra raza es bestia hidrópica, 
que, así como el vampiro de la fábula, 
chito, cae en embriaguez de sueño, no 
despierta de su letargo sino para pro
ducir (iafio y mal. 

El demonio bíblico está encerrado 
en nuestro ser. 

Y todos lo sabemos, y todos pode
mos aplicarnos on este punto aaiiell^^ 

soberbia interpelación de L.inv: ¿4 
quión engañamos aquí? 

Dígase, pues, claramonto dónde está 
el origen de nuestra espeluznante es
tadística criminal. E^ítá en esta otra 
estadística: el 67 por 100 (y lo pongo 
en número-s para que reyalte iná.«) de 
los españoles no saben leer ni escribir. 
¡Ah, qué triste, qué amargo! Cuando yo 
era niño indignábame ver un 80 por 
100 de analfabeto» en nuestra pobre y 
querida España. En veinte y pioo d» 
años (un siglo casi para otras naciones, 
Portugal, la miami Bélgica), sóio ho
rnos conquistado á la ignorancia uu 13 
por 100, cantidad insignificante, si se 
considera que acabamos de restar algu
nos raillone.! de olmas con la pérdida 
do 1*8 colonias. En veinte y pico de 
años ¡Dios raio! cuando rsalmi^nto he
mos educado á las muchedumbres, 
cuando tal cambio ha sufrido la labor 
periodística, el diario, el libro, todavía 
la ignorancia es señora de horca y cu
chillo que impone su voluntad, no sólo 
en las urbes populosas, sino en la» al
querías, en las granjas, y dificulta todo 
progreso, iniciador de esa corriente 
que da al individuo la conciencia de su 
vida, su valor ¡¡ersonal como nota ar
mónica del concierto que al amor ca.'ita 
la naturaleza. 

Los honibre-s no matan en E.-paña 
porque su sol, como Campoamor in.ípi-
radamente dijo, debe tener, como el de 
A»ia, adoradores; matan, según yo lo 
he visto, porque no saben lo qua es la 
existencia, por ignorancia supina, que 
no de otra manera se comprende como 
acomete al individuo su semejante, se
cundando los golpes desiiuéi da verle 
caido, inerme, indefenso. Para nosotros 
es cosa corriente, molient?, y á to lo 
uso y ruedo, sacar una navaja y dar un 
pinchazo, mientras en otros paises se 
respeta al derecho de vivir (el más alto 
y primero de nuestros derechos) de
jando quo lo» pajarillos corran y ale
teen sin tem r, 8alt«ndo casi sobra 
nuestros pie». 

No se diga que es el sol, nn; el sol ca
lienta y fecunda; el sol es blanco, lu
minoso; dígase que es la iny;noranoia, 
otro sol, pero sol negro, sol de tinie
blas, el que nos conduce al crimen, el 
que nos pane á la zag.* de tolo piogro-
so. El sol blanco, el sol luminoso, tiene 
rayos que envuelven amoroiíamente la 
atmósfera en que vivimos; el sol negro, 
el sol de tinieblas, tiene puñale.s y áco
ros que siembran entre nosotros el es
panto y la desolación Este mata, aquél 
vivifica. 

J , F . LüJÁH. 

Sí empréstito ffianoqm 
Ya S8 ha firmado por Icrj cspilaliütus 

ol convenio del empré&tito de diez mi
llones de pesetas al «ultáa de .Msrrue-
CüS. 

El B4DC0 Hipotecario, el Hispano 
Colonia], el de Castilla, el Español de 
Crédito y varios capitalistas de Madrid 
j Barcelona, y en su nombre y por 
cuenta y representación do todos el 
Banco de España, se comprometen á 
facilitar á Marruecos el préstamo do 
una suma de diez millones de pesetas. 

El sultán dispondrá, á medida do las 
necesidades del Tesoro imperial, de los 
fondo* prestados, que devengarán ol 
interés de 6 por 100 anual, girando 
cheques sobre Madrid, á cargo del Bin-
00 de España, por trimestres que ven
cerán en 1.° de Enero, de Abri l , do 
Jul io y de Octubre. 

Desde 1.* de Jul io do 1903 se harán 
entregas mensuales del empréstito do 
300.000 pesetas, y ol Banco aceptará 
las sumas que so le envíen desdo 
200.000 pesetas. 

Los intereses y los plazos de amorti
zación serán satisfechos en plata espa
ñola, verificándose el pago en Tánger 
y abonando por gastos de transportes 
1.000 pesetas por cada 100.000. 

Además da los derechos de aduanas 
se garantiza el préstamo con los demás 
recursos del imperio. 

En caso do falta de puntualidad on 
el pago, los capitales debidos devenga
rán el 6 por 100 do interés de demora. 

El sultán autorizará la emisión do 
50.000 obligaciones de 1.000 pesetas 
cada una. 

De las sumas entregadas y recibidas, 
respectivamente, se darán recibos par
ciales por Bancos y entidades. 

^ 1 j^QDyei^io Ueva fecha de Madrid á 

22 de Mayo y en Fez la que señale el 
sultán con su ministro de Hacienda. 

AP^JÜMILLAX^O, , 
He leido una repugnante carta, ex

plicando Iss sucesos de .Jumilla, que 
firma *Uu Jumillano». ¿Quién o» ese? 
¿Por qué no se descubre enseñando el 
rostro, que debe do ser de la peor espe
cie? 

Si so dijera quión es, haríamos una 
inspección de au.s obras humíiuitariiis 
qu<» deben ser muchas, toda vez que 
defiendo ia inicua gestión de los explo
tadores. 

Si no dice su nombre, tememos mu
cho ssa uno de tantos perturbadore», 
encubierto con la miscara del servi
lismo. 

Tirar la piedra y esconder la mano, 
os tan cobarde que no moroco sino el 
desprecio. 

U N OBHEKO MusciAsro. 

Fai*a la Feria 
Ayer tarde se ce ebró en el despa

cha d«) la Alcaldía uua reunión presi
dida ¡lor cd Si-.Rubio,á laque asistieron 
el preaideuta de la Comisión de fe.ste-
jüs, concejal Sr. González Sanz y los di
rectores de los periódicos locales. 

El Alcalde Sr. Rabio expuso sucin-
tamante sus buenos propósitos de me
joramiento do la tradicional feria de 
Septiembre, con implantación de nue
vos y diíiti'uidos íastajo.s y por los asis
tentes se expusieron atinadks observa-
cioass, encaminadas al mejor fin. 

MañHua noche, á las siete y media so 
reunirán de nuevo en la Alcaldía para 
ir detei minando algo concreto y se rue
ga que para estas reuniones asistan 
cu.'iiitas personas quieran ayudar á la 
buena realización de las fiestas. 

B O D A 
Ayer tarde á las siete sa efectuó on 

la parroquia! de Sui ta Catalina, el en
lace do la hermosís-ma y elegante so-
fiotita Ascensión López Guillen Martí
nez, con el joven y rico comerciante 
baroelouéa nuestro amigo D. Ramón 
Medir y Puig. 

Fueron padrinos D. Eugenio Aba
llan y la madre do la novia la distin
guida señora D.* Angeles Martínez, 
v iula de Lopez-Quilléu. B^mdijo á la 
feliz pareja el Arcediano D. Ildefonso 
Montesino.-. Actuaron de testigos don 
Claudio Hf rnández-Ros, D. José Calvo 
Garilá, D. Jo-é Capdevila, y represen
tó en el acto de la boda al Sr. Juez del 
Distrito, el notable abogado y secreta
rio del Inst i tuto provincial D. José 
Calvo García. 

Después de celebrada la ceremonia 
relj^iosa los invitados á ella pasaron á 
la casa de la novia donde se les obio-
quió con una esplendida cena, servida 
con gran esmero y delicadeza por el 
Restaurant Nieto. 

Al destaparse ol champagne se pro
nunciaron brindis en honor á los re
cién cascados, deseándoles grandes pros
peridades por todo el tiempo de 
su vida, prosperidades que nosotros 
por nuestra parte desearemos no con
cluyan nunca para los nuevos esposos. 

Siendo tantos y muy valiosos los re
galos que los novios han recibido, tan
to de amigos y parientes de esta como 
de la capital de Cataluña, nos abstene
mos de publicarlos por no hacer inter
minable esta modesta reseña. 

Los desposados saldrán para B.iroe-
lona y París, do donde fvolverán para 
fijar su residencia en esta población. 

Teatro Circo-yfflar 
La función do anoche on el Circo, á 

beneficio do los clonws Kico y Rico 
fué una de las más salientes de la tem
porada. 

Acudió una numerosísima concu
rrencia, que ocupaba por completo to
das las localidades del vasto local, pre
miando cott repetidos y calurosos 
aplausos los números que desempeña
ron los beneficiados, que fueron ova
cionados. 

Todos los artistas que tomaron parto 
en la función se distinguieron notablo-

mente, siendo aplaudidos por la origi
nalidad de sus trabajos. 

• * 
E^ta noche se celebrará una variada 

función, 0011 rebaja de precios, en la 
que se lidiará uu bravo novillo qua ma
tará el conocido diestro Epifanio de los 
Reyes (a) Rubio de la Habana, 

« 
* • 

M.'iñana se celebrará la últ ima fun
ción, que será á beneficio de la bella 
artista señorita María Alegría. irnu i"<www]i'rm a 

AUDIENCIA 

Para raañina no hay señalada nin
guna causa en la sección primera. 

En la según ia una procedente del 
juzgado de Lorca, por homicidio, con
tra José Martínez y otros. 

Defensores^, Sres, Cañada y Olomon-
cin; procuradores, Sres. González Sana 
y Ruiz, 

Dslegación ds Hacienda 

. Para el lunes hay señalados los si
guientes pagos eu esta Delegación do 
Hacienda: 

Sr. Administrador de Loterías nú-
maro 5, 3.72695, id. núm. S, 1356'92; 
D, Jo.sé Alegría, 11.036'75; D. José 
Martínez .Jara, 31'93 y D, Fernando 
Pérez, 310'50 pesetas. 

El regimiento de infantería do la 
Princesa, de guarnición en Alicante, 
remite al Ayuntamiento licencia ab
soluta para Joaquín Antolino Pérez, 

—Ei Capitán general de Barcelona 
remite para su entrega á Vicente Soto 
Cano, su pase. 

Concurso 
Alcaldía Constitucional de Murcia. 

—Rasuelto por el Excmo. Ayunta
miento celebrar un concurso para oir 
proposiciones para el servicio de lim
pieza general de la población, se anun
cia este para el día 4 de Junio próxi
mo, á las once de la mañana, en las Sa
las Consistoriales de esta capital, bajo 
el pliego de condiciones que so encuen
tra de manifiesto en la Sscretaría de la 
Corporación y Negociado correspou-
diente y con la reserva de que el 
Ayuntamiento desechará todas las pro
posiciones si la cantidad por que so 
ofreciese hacer el servicie no fueraa 
aceptables á sus intereses. 

Murcia 19 Mayo 1903.—Juan Eu-
bio. 

NOTAS LÓGALA 
El inspector de vigilancia do Carta-

gana telegrafía al gobernador civil do 
la provincia con fecha del 24 á las 
21'18, lo siguiente: 

Según me comunica la pareja qu« 
presta servicio en La Unión, esta ma
ñana á las diez y media ha ocurrido 
una sensible desgracia en la mina 
«Paz.» 

El obrero Manuel Navarro, do 34 
años de edad, casado y natural de T o -
lez Blanco, ha poreeido ahogado en ua 
pozo de dicha mina. 

Deja el infeliz obrero tros hijos. 
Es patrono de la mina D. Manuel 

Aguirro. 
¡Descansa en paz ol infortunado hijo 

del trabajo! 

Ha terminado an la Catedral las opo
siciones á la plaza vacante do Sochan
tre en dicho templo. 

Ha sido propuesto al ministerio do 
Gracia y Justicia para que la desempe
ñe, el ilustrado sochantre de la metro
politana de Tarragona D. Baldomoro 
Guijarro, quien en los ejercicios do 
oposición que ha hecho ha demostrado 
gran competencia para ol cargo, * 

Por el gobierno civil ha sido autori
zado D. I?edro Esteban Qarcia, para 
que traslade los restos do su hermano 
Francisco, desde el Cementerio de 
Nuestro Padre Jesús al do Santa F lo 
rentina, do La Palma (Cartagena). 


